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INTRODUCCIÓN

Con la presente comunicación vamos a tratar de demostrar que la materia épica
francesa era conocida durante los siglos XI al XIII en La Rioja. Tendremos ocasión de
comprobar que esto ocurre, sobre todo, en el tramo del Camino de Santiago correspon-
diente a nuestra región y en puntos concretos como Navarrete, Nájera y San Millán de
la Cogolla.

Este trabajo forma parte de otro más amplio, del que nos ocupamos en la actuali-
dad y con el que vamos a tratar de analizar el reflejo de las literaturas transpirenaicas
(francesas y occitanas) en La Rioja Medieval. Nos encontramos ante un tema que
creemos muy interesante y sobre todo necesario para tener un buen conocimiento de las
conexiones literarias de nuestra región con Europa. Hasta la fecha no existe ningún
estudio sobre el mismo.

Para llevar a cabo el objetivo planteado hemos hecho un rastreo por documentación
monástica, textos literarios, legendarios y representaciones iconográficas. Lo que nos ha
permitido detectar reflejos de la épica francesa relativa a la Chanson de Roland en
tierras riojanas.

I. FACTORES QUE CONTRIBUYEN A QUE LA MATERIA ÉPICA FRANCESA
SE CONOZCA EN LA RIOJA

Antes de entrar de lleno en el tema vamos a tratar de establecer las vías que
permitieron la llegada de estas novedades literarias. El carácter de comunicación de la
presente exposición no nos permite extendernos mucho. Sin embargo, vamos, al menos,
a referirnos a dos aspectos que, sin duda, contribuyeron de manera notable a que la
épica francesa fuera conocida en nuestra región. Hablamos de las peregrinaciones a
Santiago, sobre todo de la formación de barrios francos, y de la introducción de la
reforma cluniacense.

1.1. Las peregrinaciones a Santiago: barrios francos en poblaciones riojanas

El Camino de Santiago en la Edad Media es una importante vía de comunicación.
Las oleadas de peregrinos dan lugar a los fueros francos que facilitan la instalación de
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población extranjera, mayoritariamente francesa, a lo largo de las ciudades del camino.
Las peregrinaciones facilitan la introducción de la reforma cluniacense, del románico y
también son el marco ideal para la difusión de las leyendas épicas francesas, para la
penetración de los juglares y trovadores occitanos, soldados, aventureros, etc. Constitu-
yen pues, una importante vía cultural.

La Rioja se ve beneficiada de todo ello, sobre todo, a partir de la decisión tomada
por Sancho III respecto al nuevo itinerario que debía seguir el Camino de Santiago. En
los primeros años del siglo XI, este rey decide desviar el camino haciéndolo pasar por
Nájera, por razones políticas, económicas y militares; anteriormente transcurría por el
País Vasco '. Con ello consigue facilitar las comunicaciones de Navarra con Francia, por
una parte, y con el reino de Castilla, por otra. De este modo el Camino de Santiago va
a atravesar varias ciudades riojanas: Logroño, Navarrete, Nájera, Azofra y Santo Do-
mingo s.

Ahora bien, uno de los aspectos más importantes de las peregrinaciones es el
surgimiento de barrios francos en muchas ciudades del camino. Las poblaciones rioja-
nas por las que atraviesa la Ruta Jacobea no son una excepción y en algunas de ellas se
forman núcleos importantes de población extranjera, sobre todo gentes venidas del Midi
y del Norte de Francia.

Estos barrios se constituyen gracias a los fueros otorgados por los monarcas. El
primero de ellos es el concedido a la ciudad de Jaca, hacia el año 1063 por Sancho
Ramírez 3 ; éste sirve de modelo para los dados al resto de las ciudades del Camino °.
Poco a poco, y por lo tanto desde finales del siglo XI, se van formando barrios de
francos claramente diferenciados del resto de la población autóctona. Perduran hasta el
siglo XIV, fecha en la que comienzan a borrarse las diferencias entre los dos tipos de
población 5.

¿Qué gentes se instalan en estos barrios? Tradicionalmente se les denomina francos
y debemos entender como tales a aquellos grupos de extranjeros que se establecen
preferentemente en las ciudades del Camino de Santiago, favorecidos por los fueros
otorgados a las mismas, gracias a los cuales son hombres libres y privilegiados con
respecto al resto de la población del lugar. El nombre no debe llevarnos a pensar que
se trata de gentes de origen exclusivamente francés 6 , también llegan gentes de otros
países (lombardos, alemanes, ingleses, flamencos, catalanes, occitanos, gascones, nor-
mandos, borgoñones, etc.), aunque predominan los franceses y de manera especial los
occitanos. Hay datos muy significativos en este sentido, como la existencia de versiones

1. VÁZQUEZ DE PARGA, LACARRA, J.M. y URÍA RÍU, J., Las peregrinaciones a Santiago de
Compostela, 3 vols., Madrid, C.S.I.C., 1948-1949; V. II, p. 18. También en DEFOURNEAUX, M., Les
franlais en Espagne aux XIé el XlIé siécles, París, Presses Universitaires de France, 1949, p. 67.

2. GARCIA DE CORTÁZAR, J.A., El dominio del monasterio de San Millán de la Cogolla (ss.
X-XIII). Introducción a la historia rural de la Castilla alto-medieval, Universidad de Salamanca, 1969; p.
151.

3. LACARRA, J.M., Colonización, parias, repoblación y otros estudios. Zaragoza, Anubar, 1981, pp.
172-173.

4. Existen versiones del mismo en provenzal, utilizadas por los juristas de Pamplona y Villafranca de
Navarra en los siglos XIII y XIV (LACARRA, J.M., Fueros de Navarra. I. Fueros derivados de Jaca. I.
Estella-San Sebastián. Pamplona, Diputación Foral de Navarra, Instituto Príncipe de Viana, 1969; p. 26).

5. Las peregrinaciones a Santiago de Compostela, op. cit., V. I, p. 497.
6. Ibid., p. 479.
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en provenzal del fuero de Jaca y además en muchos de estos burgos de francos se habla
la lengua occitana: «...en Jaca, Pamplona, Puente la Reina y Estella persiste hasta el
siglo XIV un lenguaje occitano, hablado y escrito, distinto del romance hispano usado
en esas mismas ciudades,...» . Si se revisan los santos a los que se rinde culto en los
barrios de francos y ciudades del Camino o hacemos lo mismo con las advocaciones de
los hospitales de esta ruta de peregrinación se puede comprobar que, efectivamente, son
muy abundantes los procedentes del otro lado de los Pirineos. Los santos más venerados
son: San Martín, San Nicolás, San Saturnino, Nuestra Señora del Rocamador y Santa
Fe de Conques y los hospitales son dedicados a Santa Catalina, Santa Marina, Santa
María Magdalena y a San Lázaro 8.

Uno de los rasgos más característicos de estos francos es su autonomía y su diferen-
ciación con relación al resto de la población. Los nuevos pobladores se instalan en
barrios construidos exclusivamente para ellos; de ahí que las diferencias de lengua y•
costumbres se mantengan durante mucho tiempo: «les habitants d'origine frangaise
continuérent pendant plusieurs siécles á se singulariser par leurs coutumes, leur langage
et leur costume méme», señala Defourneaux 9 . Desde finales del siglo XI y durante los
siglos XII y XIII se mantienen las diferencias, siendo a partir del siglo XIV cuando la
población de los burgos francos comienza a fusionarse con la autóctona '°. Otro signo
que los diferencia del resto de la población es su situación jurídica: gozan de privilegios
que no tienen los originarios del lugar.

A continuación nos vamos a ocupar de los barrios francos instalados en las ciudades
de nuestra región, incluyendo Estella por su importancia y proximidad.

El fuero de Estella, obra de Sancho Ramírez, data de 1090. Con su establecimiento
el monarca pretende facilitar el alojamiento, abastecimiento e instalación de peregrinos
y viajeros. Con ese fin construye un castillo y una población de francos en el lugar
llamado Lizarra, situado junto al Camino Francés. Este fuero es confirmado por Sancho
el Sabio en 1164. En esta ciudad, la población extranjera se asentó con más fuerza y
durante más tiempo que en ninguna otra del camino. Incluso en «el siglo XIV todavía
redactaba sus Establiments en un idioma provenzal» ". Los apellidos documentales
revelan que los pobladores proceden de todas las regiones de Francia: Normandía,
Turena, Poitou, Limousin, Toulouse, Provenza, etc. Sin embargo, el hecho de que
cuente con una versión en provenzal de su fuero, nos puede llevar a pensar que, tal vez,
la población más numerosa fuera la occitana 12 • Por otra parte, sus advocaciones mani-
fiestan la presencia francesa. Ejemplo de ello son las capillas de San Martín, de Nuestra
Señora de Puy y la de la Virgen de Rocamador y la calle de San Nicolás.

Las ciudades riojanas con fueros son: Logroño, Navarrete, Nájera y Santo Domin-
go l3 El fuero de Logroño fue ordenado en Alberite por Alfonso VI de Castilla el 9 de

7. LACARRA, J.M., Colonización, parias,... op. cit., p. 168.
8. Las peregrinaciones a Santiago de Compostela, op. cit., V. I, p. 489.
9. DEFOURNEAUX, M., op. cit., p. 252.

10. Las peregrinaciones a Santiago de Compostela, op. cit., V. I, p. 497.
11. Ibid., p. 472.
12. LACARRA, J.M., Fueros derivados de Jaca. 1. Estella-San Sebastián, op. cit., p. 33.
13. Para conocer los fueros de estas ciudades hemos consultado: DOMINGO MURO, F., «Los

fueros riojanos», en Historia de La Rioja. 2. Edad Media, Logroño, Caja de Ahorros de La Rioja, 1983;
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febrero de 1095, siguiendo consejos del conde García Ordóñez. Está dirigido «tanto a
los españoles como a los franceses y extranjeros que viven en Logroño» ". Por lo tanto,
facilita el asentamiento de las gentes venidas del otro lado de los Pirineos. Según
Defourneaux en Logroño existe una importante población de francos ". Rodríguez R.
de Lama, por su parte, señala que el asentamiento de población extranjera en Logroño
está confirmado por los nombres de francos que aparecen en varios documentos 16. El
nombre de la calle Rúa Vieja y el del hospital de Rocamador, hoy hospital provincial,
también hablan, sin duda, a favor del asentamiento de francos.

En cuanto a Navarrete su fuero fue concedido por Alfonso VIII el 11 de enero de
1195, siendo muy similar al de Logroño. Dentro de la bibliografía consultada no hemos
encontrado nada que acredite el asentamiento de francos en esta importante etapa del
Camino Francés. De todas formas tuvo que haberlos ya que en caso contrario parece
no tener mucho sentido el ordenamiento de un fuero.

El fuero de Nájera se debe a Sancho III el Mayor y está fechado en el año 1020;
posteriormente, el 29 de abril de 1076 es confirmado por Alfonso VI. Con él se
pretende mantener el orden y hacer posible la convivencia de los ciudadanos. Nada se
dice sobre facilitar el asentamiento de viajeros y peregrinos. Sin embargo, se sabe que
en Nájera hubo asentamiento de francos. Ello se debe, en gran medida, a la entrega de
Santa María la Real a Cluny en 1079 por Alfonso VI, de lo que hablaremos más
adelante. A partir de esta fecha se ve incrementada notablemente la presencia francesa
en Nájera. Durante el siglo XII la población está constituida por francos y castellanos.
Defourneaux señala que en esta ciudad existe una importante colonia francesa " y según
Rodríguez R. de Lama en documentos de la ciudad de los años 1126, 1159 y 1186 hay
muchos nombres de personas que revelan su origen francés '8.

Y, por último, a Santo Domingo de la Calzada se le conceden dos fueros. El
primero se debe a Alfonso VIII y es del 15 de mayo de 1187 y el segundo del 29 de abril
de 1207. Este último es el mismo que el de Logroño, aunque con ligeras variaciones.

1.2. La reforma cluniacense: su repercusión en La Rioja

El período de esplendor de la reforma cluniacense en la Península se sitúa entre los
veinte últimos años del siglo XI y los comienzos del siglo XII"; su decadencia se inicia
en la segunda mitad del siglo XII, a partir de ese momento una nueva orden, la del
Císter, va sustituyendo a la anterior. Entre finales del siglo XI y comienzos del siglo XII,
Cluny es un centro desde el que irradian las nuevas reformas eclesiásticas que también
llegan a España ".

Las reformas cluniacenses repercuten en la Península de manera más intensa que
en cualquier otro lugar y consiguen salvarla del aislamiento y ponerla en contacto con

pp. 236-263 y RODRÍGUEZ R. DE LAMA, «Moros, judíos y francos en el Reino de Nájera», en
Historia de La Rioja. 2. Edad Media. Logroño, Caja de Ahorros, 1983; pp. 174-183.

14. DOMINGO MURO, F., «Los fueros riojanos», art. cit., p. 245.
15. DEFOURNEAUX, M., op. cit., p. 242.
16. RODRÍGUEZ R. DE LAMA, «Moros, judíos y francos en...», art. cit., p. 182.
17. DEFOURNEAUX, M., op. cit., p. 252.
18. RODRÍGUEZ R. DE LAMA, «Moros, judíos y francos en...», art. cit., p. 182.
19. DEFOURNEAUX, M., op. cit., p. 33.
20. BOISSONADE, P., Du nouveau sur la Chanson de Roland, París, Honoré Champion, 1923; p. 12.
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Europa y particularmente con Francia ". Con la llegada de Cluny se producen cambios,
entre los que cabe destacar los religiosos y políticos. La vida religiosa se transforma ya
que desaparece la liturgia hispánica o mozárabe siendo sustituida por la romana
llegan numerosos clérigos franceses y se desarrollan notablemente las peregrinaciones a
Santiago, con la creación de numerosos hospicios y hospitales a lo largo del camino en
el que comienzan a proliferar las advocaciones referidas a santos franceses. El cambio
de rito se desarrolla parejo a la copia de manuscritos transpirenaicos que lo contienen,
a los que se imita su letra carolingia que termina por imponerse a la visigótica ". En el
plano político son hechos a destacar la participación de varones y caballeros franceses
en la reconquista, la llegada de consejeros ultrapirenaicos para los soberanos y los lazos
de unión entre familias de ambos lados de los Pirineos, gracias a los casamientos.

Los monasterios riojanos que van a formar parte de Cluny son San Martín de
Albelda, Santa Coloma y Santa María la Real de Nájera. El primero de ellos es
probable que fuera entregado a Cluny hacia el año 1025 por Sancho el Mayor, según J.
M. Lacarra ". El monasterio de Santa Coloma acepta la reforma de la abadía francesa
«el 14 de mayo de 1081» ".

El caso de Nájera es mucho más interesante. En el monasterio de esta ciudad se
instala Cluny con fuerza y desde ella se extiende la reforma hacia otros puntos de la
Península. La mayoría de los medievalistas consideran que es a partir del ario 1079
cuando el Monasterio de Santa María la Real de Nájera es incorporado a Cluny, gracias
a Alfonso VI «inducido por su esposa Constanza de Borgoña» 26 . Cantera Montenegro
señala el 3 de septiembre de 1079 como «fecha de incorporación jurídica», aunque el
monasterio riojano pudo depender de Cluny de manera efectiva desde 1076, tras la
incorporación del territorio najerino a Castilla con Alfonso VI ". Antonio Ubieto Arte-
ta indica la misma fecha, 1079, en la introducción a su edición de la Crónica Najerense 28 .

21. Así lo expresa DEFOURNEAUX, M., op. cit., p. 17: «Mais nulle part l'oeuvre cluniasienne n'a
eu une importance aussi considerable et des résultats aussi étendus qu'en Espagne; ici, les moines
bourguignons, ou ceux que s'étaient formés á leur discipline, ne se sont pas bornes á reveler le niveau
matériel et moral du clergé, á se faire les instruments les plus efficaces de la papauté régénérée par
Grégoire VII et ses successeurs, jis ont travaillé systématiquement á faire sortir l'Espagne de l'isolement
oú elle s'était maintenue par rapport au reste de la chrétienté et á nouer entre elle et la France du XIé
siécle de multiples et solides liens».

22. DEFOURNEAUX, M., op. cit., pp. 27-32.
23. LACARRA, J.M., Historia del reino de Navarra en la Edad Media, op. cit., p. 194.
24. LACARRA, J.M., Historia del reino de Navarra en la Edad Media, op. cit., p. 183.
25. PEÑA, J., Páginas emilianenses (segunda edición) San Millán de la Cogolla, 1980, p. 59.
26. LACARRA, J.M., Historia del reino de Navarra en la Edad Media, op. cit., pp. 193-194; también

en ALVAR, M., El dilecto riojano, Biblioteca Hispánica, Madrid, Gredos, 1976; p. 27. Sin embargo, para
DEFOURNEAUX (op. cit., p. 23) y para MENACA (Histoire de Saint Jacques et de ses miracles au
Moyen Age, VIllé-Xllé siécles, Universidad de Nantes, 1987; p. 121) la entrega a Cluny del monasterio
najerense se produce mucho antes. Según ambos autores franceses ésta tiene lugar con García el de
Nájera en 1052. Ninguno de ellos justifica la fecha. Pensamos que tal vez lo que les anime a pensar eso
sea el hecho de que ese mismo año se acaban las construcciones del Monasterio de Santa María la Real
de Nájera y el de Yuso, en San Milán, asimilando la reforma material a la espiritual.

27. CANTERA MONTENEGRO, M., «Santa María de Nájera, un monasterio Cluniacense en La
Rioja», en Segundo Coloquio sobre Historia de La Rioja!, Logroño, C.U.R., 2-4 septiembre de 1985; p. 379.

28. Crónica Najerense, estudio preliminar, edición crítica e índice por UBIETO ARTETA, A.,
Valencia, Anubar, 1966; p. 27. Este texto refleja el acontecimiento con los siguientes términos: kW
Aldefonsus sub era M. C. XVII.' dedit monasterium Naiarum cluniacensibus monachis (p. 116, n.° 50).
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Hay documentación que confirma que la sumisión a Cluny continúa de manera
manifiesta durante la primera mitad del siglo XIII. En 1220 el prior Guido lleva a
Cluny 15 sueldos, con el fin de cumplir con la obligación de enviar su contribución
anual a la abadía francesa " y en 1245 el prior Martín Pérez manda al abad Guillermo
una carta en la que manifiesta su fidelidad y sumisión hacia él y sus sucesores ". A
partir de la segunda mitad del siglo XIII, el monasterio najerense entra en un período
de crisis económica y espiritual que aumenta notablemente en el siglo siguiente. Según
Margarita Cantera, la dependencia cluniacense «fue larga pero no permanente, y
desde fines del siglo XV se inició un proceso de alejamiento, largo y dificultoso, que
culminó a principios del siglo XVI con la vinculación a la Congregación observante de
San Benito de Valladolid» ". Por lo tanto, el Monasterio de Santa María la Real de
Nájera permanece bajo el dominio de Cluny desde fines del siglo XI hasta comienzos
del siglo XVI.

En el artículo de la autora que venimos citando queda bien claro que el monasterio
de Nájera no era simplemente un centro vinculado a Cluny, sino que «era un monaste-
rio cluniacense en el pleno sentido de la palabra, con una sumisión total a la abadía
francesa...» ". Su dependencia respecto a ésta, además de religiosa, era también legal o
jurídica ". Además Nájera juega un papel muy importante en la difusión de la cultura
francesa y cluniacense en la Península Ibérica'. La función de camarero de la provincia
hispana es, por ejemplo, desempeñada, en varias ocasiones, por el prior de Nájera:
Bosón en 1149 y 1150, Haimón en 1170, Juan entre 1222 y 1230, Juan de Vargas hacia
1272 etc. ".

La organización de los monasterios cluniacenses revela los continuos contactos con
Francia. El prior de cada monasterio, representante del abad de Cluny ante sus monjes,
era nombrado directamente por éste. No era raro que se enviara a un francés, así
muchos de los nombres de los priores najerinos manifiestan su origen galo: Arcado,
Guido, Hugo, Ivo de Mont, Guillén de Busuel etc. ". Una de sus principales funciones
era la de asistir a los Capítulos Generales de la Orden que se celebraban anualmente
por Pascua en Cluny. Por otra parte, el abad de la abadía francesa enviaba, todos los
arios, a un visitador a cada uno de los monasterios de la orden ".

De lo que acabamos de exponer sobre los barrios francos y Cluny se deduce que la
presencia francesa a lo largo del Camino de Santiago y, por supuesto, en el tramo que
corresponde a La Rioja era considerable. Además hay que resaltar que los extranjeros
que se instalan en los barrios francos conservan sus costumbres, su forma de vida e
incluso su lengua hasta el siglo XIV. Siendo así las cosas debemos pensar que también

29. CANTERA MONTENEGRO, M., art cit., p. 381.
30. Ibid., p. 380.
31. Ibid., p. 395.
32. Ibid., p. 380.
33. Ibid., p. 380; así lo afirma M. Cantera Montenegro: «De este modo, el priorato najerense estaba

sometido a Cluny por la unión espiritual de la profesión religiosa (que debía hacerse en la abadía
francesa, en manos del abad) y la vinculación legal por la acepción de las costumbres cluniacenses (el
«Ordo cluniacensis»), con la obediencia del abad y sometimiento a sus decretos disciplinarios;...».

34. LACARRA, J.M., Historia del Reino de Navarra, op. Cii., p. 194.
35. CANTERA MONTENEGRO, M., art. cit., p. 384.
36. Ibid., p. 380.
37. Ibid., p. 381.
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mantendrían los gustos literarios propios de su país. Hay pues una nutrida población
francesa que arrastraría tras de sí las novedades literarias de su lugar de origen y que se
constituiría como un público interesado por la literatura de allende los Pirineos.

II. EL DESARROLLO DE LA ÉPICA FRANCESA EN LA PENÍNSULA

Antes de seguir más adelante conviene que hablemos, aunque sea de manera
rápida, de la repercusión de la épica francesa en la Península. Así la valoración que
podamos hacer del reflejo de ese género en nuestra región será más rica. Para ello
hemos recurrido a dos autores fundamentalmente: al francés Jules Horrent y al español
Ramón Menéndez Pidal.

Jules Horrent señala que la materia épica de la Chanson de Roland se manifiesta en
la literatura española de la época ajustándose a dos tradiciones: la tradición rolandiana
de espíritu francés y la tradición rolandiana de Bernardo de Carpio ".

El más claro ejemplo de la primera es un fragmento de cantar de gesta conservado
en el Archivo de Navarra 39. Este texto cuyo autor es de origen navarro y fue compuesto
a finales del siglo XIII, según Jules Horrent, contrariamente a la opinión de Menéndez
Pidal para quien es castellano y del primer tercio del siglo XIII, deriva de la versión
rimada de Roland 4°. Esta tradición rolandiana también se conserva en romances como
La fuga del Rey Marsín o de la batalla de Roncesvalles, Romance de don Beltrán, Roman-
ce de doña Alda, Romance sobre la muerte de Roland y Romance de Durandarte y del
Conde Guarinos. En esta tradición y por consiguiente en los textos mencionados se
acepta las conquistas de Carlomagno en España y se reconoce su supremacía y la de sus
pares".

La tradición de Bernardo de Carpio, por su parte, es un claro exponente del amor
propio nacional. En ella hay un rotundo rechazo a las supuestas conquistas recogidas en
la épica francesa. Insiste en dejar claro que las batallas ganadas por Carlomagno en
España están muy lejos de ser hechos históricos probados. Para documentarla es nece-
sario recurrir al romancero, se trata de romances muy numerosos y casi todos tardíos, y
a las crónicas medievales: el Chronicon Mundi de D. Lucas de Tuy, escrito entre 1239 y
1249, la Crónica de D. Jiménez de Rada datada entre 1180-1247 y la Crónica General
de España de Alfonso X el Sabio comenzada hacia 1270 y terminada en 1280. La
tradición de Bernardo de Carpio también se recoge en poemas heroicos del siglo XVI
y del XVII y en obras dramáticas del siglo de oro. No debemos olvidar que las coplas
126-143 del Poema de Fernán González también hablan de ellas. 42.

38. HORRENT, J., La Chanson de Roland dans les littératures franlaise el espagnole au moyen áge,
París, Les Belles Lettres, 1951, pp. 423-436.

39. HORRENT, J., Roncesvalles. Etude sur le fragment de cantar de gesta conservé á l'Archivo de
Navarra (Pampelune), París, Les Belles Lettres, 1951.

40. Iba, pp. 56-62.
41. HORRENT, J., La Chanson de Roland dans les littératures franlaise el espagnole au moyen áge,

op. cit., pp. 424-427.
42. Ibid., pp. 427-436.
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Ramón Menéndez Pidal, por su parte, también se ocupa del tema ". Señala la
presencia frecuente de juglares de gesta franceses en el Camino de Santiago, acompa-
ñando a los reyes o grandes señores o, en otras ocasiones, viajando por su cuenta. Éstos,
dentro de la ruta jacobea, junto con los recitadores de vidas de santos, «eran conside-
rados como juglares honestos por los moralistas» ". Por otra parte, el público del
camino está muy bien preparado para recibirlos, ya que éste comienza en Roncesvalles,
lugar épico francés por excelencia, y recorre muchas ciudades en las que abunda la
población francesa.

Entre los testimonios de la épica francesa señala la Crónica Silense, el Poema de
Almería, la Crónica de Turpín y el Poema de Fernán González. Resalta la sensibilidad del
monje de la historia silense con relación a los cantares de gesta franceses, ante los que
el clérigo muestra gran enfado por no ser fieles a los hechos históricos. En cuanto al
Poema de Almería, en él se hace referencia, según D. Ramón, a la amistad entre Roldán
y Oliveros y a la muerte de los doce pares. En la Crónica de Twpín, resalta su intento
de relacionar con las peregrinaciones a Santiago a todos los héroes épicos franceses,
especialmente a Carlomagno como primer peregrino a Compostela y libertador del
camino del peligro sarraceno. También aparecen los doce pares de Francia en el poema
del monje de Arlanza.

Para D. Ramón Menéndez Pidal en la poesía heroico castellana hay dos tendencias:
una constituida por poemas breves propia de la Península y otra de poemas extensos de
influencia francesa. De estos últimos pone como ejemplo el Mio Cid. De todas las
formas la influencia no termina ahí sino que va más allá de lo puramente formal, según
él, abarca también los contenidos: «...la poesía castellana no tomó de la francesa tan
sólo el tipo del poema extenso y algunos giros de estilo, según hallamos en el Mio Cid,
sino que tomó también los mismos asuntos franceses, adaptando las leyendas carolin-
gias» ". Coincide además con Jules Horrent al establecer dos corrientes: una de espíritu
francés, representada por el Poema de Roncesvalles, y otra de carácter nacional contra-
ria a las supuestas conquistas de la épica francesa, representada por el Poema de
Bernardo del Carpio.

II.!. El Camino de Santiago y la épica francesa

Dentro de la Península, la épica francesa es especialmente conocida a lo largo del
Camino de Santiago. Los juglares de gesta franceses penetran en la Península, especial-
mente a través de la Ruta Jacobea y además la materia épica francesa relativa a la
Chanson de Roland está estrechamente relacionada con esta importante vía de peregri-
naciones. Recordemos que el episodio central de dicha composición se localiza en
Roncesvalles que es uno de los dos pasos más importantes del Camino Francés en los
Pirineos. Dicho episodio relata la expedición a Zaragoza del ejército de Carlomagno
que tuvo lugar en el año 778 y del posterior descalabro sufrido por la retaguardia del

43. MENÉNDEZ PIDAL, R., Poesía juglaresca y juglares, Espasa Calpe, Madrid, 1983 (octava
edición); p. 72 y pp. 172-198.

44. 'bid., p. 179.
45. Ibid., p. 186.
46. RIQUER, M., Les chansons de geste franlaises, París, Nizet, 1957; pp. 13-21.

294



LA MATERIA ÉPICA FRANCESA EN LA RIOJA (SS. XI-XIII)

mismo a su vuelta. Según Jules Horrent, los españoles se sienten atraídos por la Chan-
son de Roland, ya que dicho suceso se va a interpretar como una batalla de reconquista
contra los sarracenos ". Siendo así no es extraño que esa composición épica alcance una
gran difusión por dicha vía de peregrinación, prueba de ello es el fragmento de la
Chanson de Roland del archivo de Navarra al que ya hemos hecho referencia y el
Pseudo Turpín del que nos ocupamos seguidamente.

Uno de los cinco libros del Coda Calistinus o Liber Sancti Jacobi es el Pseudo-Tur-
pín, en concreto el cuarto. No es otra cosa que una versión latina de la historia de
Carlomagno, insertada en dicho códice entre 1098 y 1105 ". Es un claro ejemplo del
desarrollo y de la difusión de la materia épica francesa por el Camino Francés, durante
los siglos XI y XII. Recoge la tradición según la cual el papel de Carlomagno fue
decisivo en el surgimiento del Camino de Santiago y en liberarlo del peligro sarraceno
y de cómo éste, entre otras cosas, solía entregar al santuario del apóstol el botín de sus
batallas contra los árabes". Defourneaux recoge la opinión de J. Bédier según la cual
esta obra está compuesta con el fin de favorecer las peregrinaciones a Santiago'''.

HL TESTIMONIOS DE LA MATERIA ÉPICA FRANCESA EN LA RIOJA

Tras haber visto que en nuestra región se dan circunstancias favorables para que se
conozca la épica del otro lado de los Pirineos y tras evaluar su repercusión en la
Península y especialmente en el Camino de Santiago, vamos a tratar de ver si la épica
francesa llegó hasta La Rioja. ¿Hay argumentos suficientes como para admitir que los
héroes épicos franceses eran conocidos en tierras riojanas? Estamos convencidos de que
sí, puesto que hay varios testimonios, y alguno de ellos muy interesante, que lo demues-
tran. A continuación vamos a pasar a considerar cada uno de ellos. Con el fin de hacer
una exposición más clara los hemos clasificado en cuatro grupos.

Hemos agrupado los testimonios riojanos referentes de la épica francesa en cuatro
apartados: testimonios procedentes de documentos monásticos, testimonios literarios,
testimonios legendarios y testimonios iconográficos.

I11.1. Testimonios procedentes de documentos monásticos

De este tipo existen dos: uno procedentes del Monasterio de San Millán y otro de
Santa María la Real de Nájera.

El texto del primero de los monasterios es conocido como Nota Emilianense, así fue
bautizado por Dámaso Alonso ". Está incluida en un fragmento que contiene el Croni-

47. HORRENT, J., La Chanson de Roland dans les littératures francaise et espagnole au moyen
op. cit., p. 439.

48. MENACA, M., Histoire de Saint Jacques et de ses miracles au Moyen-Age (VIlléme-Xlléme
siécles), Université de Nantes, 1987, pp. 163-228.

49. DEFOURNEAUX, op. cit., p. 85.
50. Ibid., p. 86.
51. ALONSO, D., «El hallazgo de la Nota Emilianense» y «La primitiva épica francesa a la luz de

una "Nota Emilianense"», en Obras Completas. II Estudios y Ensayos sobre literatura. Primera parte desde
los orígenes románicos hasta finales del siglo XVI, Madrid, Gredos, 1973; p. 233. El texto en cuestión es
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cón albeldense y que forma parte del Códice Emilianense 39, que en la actualidad está
en la Real Academia de la Historia en Madrid. Durante un tiempo permaneció separa-
do del mismo; antes de 1851 fue arrancado de dicho códice al que no volvió hasta su
descubrimiento en 1953 y su posterior estudio por parte de Dámaso Alonso. Posible-
mente fue desgajado entre los años 1835 y 1953 "; recordemos que en 1835 tiene lugar
la Desamortización de Mendizábal y muchos de los códices del Archivo de San Milán
son llevados a Burgos y de ahí a Madrid y otros pasan a manos particulares, descono-
cedoras, en muchas ocasiones, del valor real de los mismos 53.

La Nota Emilianense fue escrita, según Dámaso Alonso, entre los años 1065-1075
por un monje de San Millán, posiblemente Munio. Se trata del autor de la desaparecida
vida latina de Santa Oria, posteriormente versificada por Gonzalo de Berceo ", y, según
algunos estudiosos ", se nota su mano en el Códice Emilianense 60 donde se encuentran
las famosas Glosas Emilianenses. Recuerden que el pasado miércoles pudimos ver a
este monje representado en la Arqueta de marfiles de San Minan junto a una inscrip-
ción en la que se le califica de «scriba politor». Estamos, pues, ante un escritor con
mucho prestigio dentro del Monasterio de San Millán, a finales del siglo XI.

¿Qué contiene esta Nota Emilianense? ¿de qué habla? Este texto no es otra cosa
que un resumen en latín del descalabro sufrido por la retaguardia del ejército de
Carlomagno en Roncesvalles, que constituirá posteriormente el episodio central de la
Chanson de Roland, fechada por algunos hacia el año 1080 y por otros como J. Bédier
a comienzos del siglo XII ". El contenido de la Nota se sitúa claramente dentro de la
tradición rolandiana de espíritu francés. Su autor no lanza ningún tipo de crítica, como
lo hace el monje de la historia silense. «En el anotador emilianense no hay ni asomos
del odio antifrancés que rezuma el Silense», señala Dámaso Alonso ".

Su hallazgo fue de gran importancia y supuso un replanteamiento de las teorías
tradicionales sobre la formación de la épica francesa, ya que ponía en tela de juicio la
teoría de J. Bédier ". Éste consideraba que los cantares de gesta franceses son obra de

el siguiente, según lo reproduce Damas° Alonso (alt cit., p. 234): «In era decocui uenit carlus rex ad
cesaragusta. In his diebus habuit duodecim neptis unusquisque habebat tria milia equitum cum loricis suis
nomina ex his rodlane bertlane oggero spata curta ghigelmo alcorbitanas °libero et episcopo domini torpini.
Et unusquisque singulos menses serviebat ad regem cum scolis suis. Contigit ut regem cum suis ostis
pausabit. In cesaragusta post aliquantuhun temporis suis dederunt consiliurn ut munera acciperet multa ne
a ffamis periret exercitum sed ad propiam rediret. Quod factum est: deinde placuit ad regem pro salutem
hominum exercituum ut rodlane belligerator fortis cum suis posterum ueniret. At ubi exercitum portum de
sicera transiret. In rozaballes a gentibus sarrazenorum fuit rodlane occiso». Códice emilianense 39, fol. 245r.

52. ¡bid, pp. 291-299.
53. PEÑA, J., Páginas emilianenses, op. cit., pp. 154-155 y pp. 167-174; IBÁÑEZ RODRÍGUEZ, M.,

«Los manuscritos de las obras de Gonzalo de Berceo, mención especial a parte del manuscrito «in folio»
encontrado en Alesanco en 1886, en La Voz del Najerilla, 6, 1991, p. 24.

54. Poema de Santa Oria, edición de Isabel URJA MAQUA, Madrid, Clásicos Castalia, 1981; pp.
19-28.

55. DÍAZ Y DÍAZ, M., Las primeras glosas hispánicas, Universidad Autónoma de Barcelona, 1974;
p. 27.

56. ALONSO, D., «El hallazgo de la Nota Emilianense» y «La primitiva épica...», art. cit., pp.
215-223; p. 219.

57. ¡bid, p. 254.
58. ¡bid, pp. 215-223. Ver también. LE GENTIL, La Chansons de Roland, París, Hatier, 1955, pp.

46-64 y FRAPPIER, J., Les Chanson de geste du cycle de Guillaume d'Orange. ¡La Chanson de Guillau-
me, Aliscans, La Chevalerie Vivien, París, Société d'Édition d'Enseignement Supérieur, 1955, pp. 77-79.
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un solo autor y que nacen de una sola vez en puntos próximos a las peregrinaciones ".
Frente a él, Gaston Paris " habla de la existencia de Cantinelas, pequeñas composicio-
nes que poco a poco se van desarrollando hasta dar lugar a los textos épicos tal como
se conocen actualmente. La Nota Emilianense se convierte en un argumento de gran
valor para defender la segunda teoría y rebatir la primera.

Así pues, la materia épica francesa relativa a la Chanson de Roland era conocida en
San Milán de Suso hacia los años 1065-1075. Esto es lo más importante para nosotros
y lo que queremos destacar. Se trata de un testimonio evidente del eco que tuvo la épica
francesa en el monasterio riojano. Para Dámaso Alonso se trata de una «tradición de
origen poemático» 61 y «legendaria» 62 en lengua romance 63 la utilizada por el monje
para ejecutar dicha anotación.

Pasamos a continuación al texto de Nájera. Éste se encuentra en la Crónica Naje-
rense, escrita entre los años 1152 y 1157 aproximadamente ". En él se hace mención al
episodio de Roncesvalles, se describe la derrota y se señala después cómo Carlomagno
venga al imperio romano en el año 778 65 . El testimonio épico de Nájera también se
refiere, por lo tanto, al igual que el de San Millán, al episodio de Roncesvalles.

111.2. Testimonios literarios

Testimonios literarios hay en las obras de Gonzalo de Berceo, sobre todo en las
vidas de santos, especialmente en la Vida de San Millón y en la Vida de Santo Domingo
de Silos.

Gonzalo de Berceo cita a Roland y a Olivero en la estrofa 412 de la Vida de San
Millón. Los versos de la misma dicen así: «El rei don Remiro, un noble cavallero,/que
no I'venzrién de ésfuerzo Roldán nin Olivero,/quand sopo estas nuevas, el message
certero,/sovo mal espantado en el día primero». De manera que este poeta riojano
conocía a los dos héroes , de la materia épica francesa de la Chanson de Rolcind. Jules

59. BEDIER, J., Les légendes épiques, recherches sur la formation des chansons de geste, 4 vols., París,
(tercera edición) 1926-1929.

60. PARÍS, G., Mélanges de littérature franÇaise du Moyen Age, Mario Roques, París, 1910.
61. ALONSO, D., «El hallazgo de la Nota Emilianense» y «La primitiva épica...», art. cit., p. 243.
62. 'bid, p. 263.
63. Ibid, p. 288.
64. Crónica Najerense, op. cit., p. 30.
65. «Cuius anno regni tertio, era DCCC. XV, quidam maurus nomine Hybinn al Arabi, quem regno

Cesaraugust(ano) rex maurorum maxhnus Abderrahaman prefecerat, regi suo rebellis ad Karolum re-
gem Francorum qui cum Saxonibus a triginta tribus annis bello assiduo et grauissimo contendebat, uenit
auxilium petiturus, promittens se et omnem regnum ei subiecturum. Aliam etiam castella et ciuitates si
ueniat cum ipso adepturus. Qua spe motus primo Pampiloniam ueniens a christianis gravissime per
paganis uexatis, cum gaudio et honore suscipitur. Inde Cesaraugustam veniens, auro correptus rediit, sed
quoddam castrum in reditu suis qui ultimi ueniebant expugnare molientibus multis in Roscidis uallibus
corruerunt. Egiardus scilicet mense Caroli regis prepositus, Anselmus sui palatii comes Rodolanus
Britannicus comes et alii quos longum est numerare.» Y seguidamente: «Sequenti yero anno rex Carolus
Romanum imperiwn uendicauit, anno Domini DCC. LXX. VIII. Regnavit autem XL. VII annis.»
(Crónica Najerense, op. cit., p. 52, IV 16 y n.° 17).
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Horrent en una publicación de 1951 ya hace referencia al asunto también Dámaso
Alonso 69 y B. Dutton 69, entre otros autores.

Muy bien pudo Berceo conocer, en la primera mitad del siglo XIII, cuando escribe
sus obras, el texto que hoy denominamos Nota Emilianense, del que ya hemos hablado.
En primer lugar, porque el poeta maneja la documentación del monasterio, debido a su
profesión de notario eventual del mismo y, en segundo lugar, porque parece difícil que
no llegara a conocer dicho texto siendo obra de Munio, autor también de una vida
latina sobre Santa Oria, que él mismo pone en romance, como ya hemos indicado
anteriormente.

Según B. Dutton, si Gonzalo de Berceo cita a Roland y a Olivero es porque él y su
público conocen la historia de Roncesvalles: «Tanto Berceo como su auditorio deben
haber conocido el Cantar de Roncesvalles para que esta comparación (la hecha entre el
rey Ramiro con Roldán y Olivero tuviera sentido». Y más adelante indica que la
materia épica relativa a la Chanson de Roland debió ser muy conocida en La Rioja:
«Debe hacerse notar también que el fragmento de este Cantar que se conserva fue por
lo menos copiado sino escrito, por un navarro c. 1310 y, por lo tanto, con mucha
probabilidad fue muy conocido en La Rioja» 69.

Además de esta referencia puntual referida a dos de los héroes de la Chanson de
Roland, hay otros elementos épicos, sobre todo formales, en la Vida de San Millán y en
la Vida de Santo Domingo de Silos de Gonzalo de Berceo. Son varios los autores que se
han ocupado del tema, entre todos ellos destacan Ramón Menéndez Pidal " y, sobre
todo, B. Dutton 7'.

En la Vida de San Millán el poeta presenta al santo como a un caballero que sirve
a su señor (Dios), en estos términos- «al so Sennor sirviendo, como buen cavallero» ",

66. HORRENT, J., La Chanson de Roland dans les littératures frangaise et espagnole au moyen bige,
op. cit., 1951, p. 450, esto es lo que dice: «Dans la premiére moitié du XIIIé siécle, le plus ancien poéte
connu par son nom, Gonzalo de Berceo, fait dans sa Vie de San Millán une allusion á Roland, si
semblable á celle du poéme d'Almeria qu'elle suppose l'existence d'une méme tradition persistante».

67. ALONSO, D., «El hallazgo de la Nota Emilianense» y «La primitiva épica...», art. cit., p. 266 y
p. 281.

68. DUTTON, B., «El reflejo de las literaturas romances en las obras de Gonzalo de Berceo», en
Studia Hispanica in Honoren R. Lapesa, Madrid, Gredos, 1972; p. 213.

69. DUTTON, B., «Gonzalo de Berceo y los Cantares de Gesta», en Berceo, 77, 1965; p. 408.
70. MENÉNDEZ PIDAL, R., Poesía juglaresca y juglares, op. cit., sobre todo en pp. 192-198.
71. Véase «Gonzalo de Berceo y los Cantares de Gesta», art. cit, pp. 407-416; en su edición de la

Vida de San Millán, sobre todo pp. 175-182 y «El reflejo de las literaturas romances en las obras de
Gonzalo de Berceo», art. cit., pp. 213-224. Además de estos dos autores se han ocupado del tema:
CROCETTI, «La lingua di Gonzalo de Berceo», en Studi Medievali, XV, 1942, pp. 163-188; GICOVA-
TE, B., «Notas sobre el estilo y la originalidad de Berceo», en B.H., 1960, LXII, pp. 5-15; GYBBON-
MONYPENNY, G., «The Spanish mester de clerecía and its intended public...» (Medieval Miscellany
presented to Eugéne Vinaver, ed., Whitehead, Deverres and Sutcliffe), Manchester, 1965, pp. 230-244 y
ARTILES, J., Los recursos literarios de Berceo, Gredos, Madrid, 1968. No hemos podido consultar los
artículos de Croccetti y de Gybbon-Monypenny. Gicobate trata el tema de manera marginal. Su aporta-
ción más interesante es que, según él, las fórmulas épicas empleadas por el mester de clerecía son meros
clisés: «Los clisés juglarescos se usan en el mester de clerecía solamente como clisés y sin significado.
De tal manera adquieren cierto sentido irónico y recalcan la superioridad que se asigna al poeta», p. 12.
J. Artiles se ocupa del tema sobre todo en pp. 241-243. Reconoce que «hay una corriente juglaresca que
atraviesa y fecunda la obra de Berceo». Cita numerosos epítetos empleados por Berceo que para él no
son otra cosa que «un recurso esporádico».

72. Vida de San Millán, edición de DUTTON, B., Londres, Tamesis Books, 1967; 32b.
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en otra ocasión le llama «El bon campeador» ". B. Dutton señala fórmulas épicas de la
Vida de Santo Domingo muy similares a las del Poema del Mio Cid. En el verso 1682 de
este cantar de gesta se indica que los hombres del Cid son «los que comién so pan» y
en la Vida de Santo Domingo, éste, en una oración dirigida a San Milán le llama «oy,
padre de muchos que comen el tu pan» ". De todas las fórmulas juglarescas utilizadas
por el poeta riojano la más conocida es, sin duda, la del «vaso de bon vino» que refleja
la petición de recompensa, por el trabajo de recitación, dirigida por el juglar a su
público ". En Berceo ya sólo tiene un valor puramente literario.

Gonzalo de Berceo conoce pues a Roldán y a Oliveros y además utiliza fórmulas
procedentes del género épico. No nos vamos a detener más sobre el asunto, ya que no
entra dentro de nuestros propósitos el hacer un análisis pormenorizado del lenguaje
épico en Berceo. De todas formas, pensamos que el estudio debe realizarse, diferencian-
do, claro está, lo que llega de la épica francesa y lo que procede de la española que
surge a la sombra de aquélla.

Testimonios legendarios

Dentro de este apartado nos vamos a ocupar de la leyenda najerense que relata el
combate entre Roldán y el gigante Ferragut. Ésta está recogida en el Pseudo-Turpín,
que es uno de los cinco libros del Codex Calistinus, en concreto el cuarto, como ya se
ha señalado anteriormente.

Pues bien, en el capítulo XVII del Pseudo-Turpín aparece recogida la mencionada
leyenda. En él se relata el combate entre Roldán, sobrino de Carlomagno, y el gigante
sirio Ferragut que tiene la fuerza de cuarenta hombres juntos. Un tal Marcos anuncia a
Carlomagno que la ciudad de Nájera ha sido invadida por un ejército pagano de unos
20.000 hombres, al mando del cual hay un gigante del linaje de Goliat y de proporciones
descomunales, llamado Ferragut. Éste se enfrenta en combates sucesivos con los distin-
tos caballeros que acompañan a Carlomagno hasta que llega el turno de Roldán quien
consigue, después de un duro combate, vencerlo y con ello arrebatar la ciudad de
Nájera a los Sarracenos ".

La existencia de esta leyenda se supone mucho anterior al momento en que se
refleja por escrito. Se trata de una leyenda local que el autor del Pseudo-Turpín aprove-
cha y fusiona con la materia épica francesa, «...el relato del pseudo Turpín tuvo sus
antecedentes en una tradición local de la ciudad de Nájera, fue recogida por el autor de

73. Vida de San Millán, edición de DUTTON, B., op. cit., 123a. Pensamos que el concepto de
«campeador» lo pudo tomar de una tradición que posiblemente sería muy conocida en San Milán,
según la cual el Cid recibe tal título en el Castillo de Pazuengos que se disputaban castellanos y navarros
y que estaba a escasos kilómetros del monasterio.

74. Vida de Santo Domingo, edición A. Ruffinato, Logroño, I.E.R., 1978, 158d.
75. «Quiero fer una prosa en román paladino,/en qual suele el pueblo fablar con so vezino,/ca non

so tan letrado por fer otro latino;/bien valdrá, como creo, un vaso de bon vino» (Vida de Santo Domingo,
edición A. Ruffinato, op. cit., 2).

76. GIL DEL RÍO, A., Roldán y el Gigante Ferragut. Fantasía e historia medieval, Madrid, Algar, S.A.
Editorial, 1984; pp. 38-90.
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«Historia Turpini» adaptándola por escrito a una literatura de época ajustada a la
exaltación de los héroes francos», dice Gil del Río 77.

Así pues, Roldán y los demás héroes del cantar de su nombre debieron ser muy
populares a lo largo del Camino de Santiago en La Rioja y de manera especial en la
zona de Nájera, sino ¿cómo se puede explicar que aparezcan al lado de personajes
locales como el gigante Ferragut?

111.4. Testimonios iconográficos

Por último, nos ocuparemos de las representaciones iconográficas relativas a la
épica francesa localizadas en La Rioja. Por todos es sabido que el combate entre
Roldán y el gigante Ferragut se puede contemplar en un capitel de Estella. En concreto,
en el palacio de los Reyes de Navarra de la citada ciudad, construido por Sancho el
Sabio (1150-1194) y que es obra de Martín de Logroño ". En el siglo XVIII, fue morada
de los Duques de Granada de Egea ". Fuera de nuestras fronteras hay una representa-
ción del combate en una vidriera de la catedral de Chartres.

También en La Rioja tenemos representaciones de este combate. Éstas pueden
verse en Navarrete y en un capitel de la iglesia de Nuestra Señora de la Concepción de
Ochánduri se. La escena de Navarrete, paso obligado del Camino de Santiago por La
Rioja, se encuentra en la parte superior de la portada de su actual cementerio. En
realidad, se trata de la puerta que, en otro tiempo, perteneció al hospital de peregrinos
de San Juan de Acre de la misma localidad, construido hacia 1185.

Parece que estas representaciones iconográficas recogen la tradición local del com-
bate y no su versión escrita, recogida en el Pseudo-Twpín". De todas formas insistimos
en que si Roldán aparece junto a Ferragut es porque aquel personaje era tan conocido
como el héroe local, a lo largo del Camino de Santiago en La Rioja y en Nájera.

Conclusiones

La presencia francesa a lo largo del Camino de Santiago fue considerable. No debe
extrañarnos, por lo tanto, que la épica del otro lado de los Pirineos se conociera a lo
largo de esta importante vía de comunicación por la que se desplazaban con frecuencia
los juglares y trovadores. Por otra parte, la reforma cluniacense incrementó notablemen-
te las relaciones de la Península con Francia. Desde este país llegaron numerosos
clérigos que introducen los nuevos cánones y gran número de varones y caballeros
dispuestos a participar en la reconquista.

77. Ibid., p. 142.
78. Las peregrinaciones a Santiago de Compostela, v.1, op. cit., p. 503.
79. GIL DEL RÍO, A., Roldán y el Gigante Ferragut. Fantasía e historia medieval op. cit., p. 166.
80. Véase HERAS Y NÚÑEZ, M.°A., «Arte visigodo, prerrománico y románico», en Historias de La

Rioja. Edad Media, Caja de Ahorros de la Rioja, 1983; p. 43 y GIL DEL RÍO, A., Roldán y el Gigante
Ferragut. Fantasía e historia medieval op. cit., p. 20 y pp. 164-178.

81. Roldán y el Gigante Ferragut. Fantasía e historia medieval op. cit., p. 142. Las representaciones
iconográficas recogen la tradición oral y no la versión escrita en la que hay modificación de algunos
elementos. Por lo tanto son testimonio de la leyenda local del combate y no del episodio del Pseudo-
Tzapín.
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La Rioja no es una excepción a la instalación de francos, ni a la llegada de Cluny.
Cuenta pues con el marco adecuado para el desarrollo y difusión de la épica francesa.
Prueba de ello son los testimonios documentales, literarios, legendarios e iconográficos
señalados: el resumen del episodio de Roncesvalles escrito por un monje de San Milán
en la segunda mitad del siglo XI, el relato de ese mismo acontecimiento histórico hecho
por el autor de la Crónica Najerense hacia 1152-1157, la puntual referencia a Roldán y
Olivero en unos versos de la Vida de San Millón, obra escrita en 1230 82 por Gonzalo de
Berceo, la leyenda del combate entre Roldán y Ferragut recogido en el capítulo XVII
del Pseudo-Turpín que se data hacia finales del siglo XI y comienzos del XII y su
representación en un capitel de la Iglesia de Ochánduri y en la portada del Cementerio
de Navarrete. Sin duda, Roldán y los demás héroes del cantar debieron ser muy popu-
lares en nuestra región, ya que llegan incluso a aparecer junto a personajes locales como
el gigante Ferragut.

Gracias a los testimonios recogidos podemos establecer la localización temporal y
espacial de la difusión de este género literario por La Rioja. Cronológicamente se
extiende desde la segunda mitad del siglo XI, cuando se escribe la Nota Emilianense,
hasta la primera mitad del siglo XIII, cuando Gonzalo de Berceo escribe sus obras y
espacialmente se localiza fundamentalmente en el tramo del Camino de Santiago corres-
pondiente a nuestra región y en puntos concretos como Navarrete, Nájera y San Millán.
Sin olvidar la representación de Ochánduri que queda un poco desplazada de esta zona.

Todos los testimonios aparecen en ambientes eclesiásticos: la Nota Emilianense en
el Monasterio de San Millán, el fragmento de la Crónica Najerense en el Monasterio de
Santa María la Real de Nájera, los testimonios literarios son obra de Berceo, un clérigo
muy unido al Monasterio de San Millán, y las representaciones iconográficas aparecen
una en la puerta de un hospital de peregrinos y la otra en una iglesia. Así, pues, la épica
francesa en La Rioja se difunde sobre todo en torno a los monasterios y hospitales de
la Ruta Jacobea.

La Rioja se manifiesta, por lo tanto, como una región abierta a las novedades
literarias que se gestan al otro lado de los Pirineos.

82. DUTTON, B., «A Chronology of the Works of Gonzalo de Berceo», en Medieval Hispanic
Studies presented to Rita Hamilton, Londres, 1975; pp. 67-76.
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